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La importancia del debate pen­
diente en el Oongreao sobre el 
contrato de la Compañia Tras­
atlántica reviste en sí tales y tan 
interesantes caractéres, que hemos 
querido condensar en el presente 
fiuplemento todo lo más notable 
que la prensa dice acerca de este 
particular.

Ante el sentimiento casi unáni­
me de la mayoria de la prensa; an­
te los argumentos aducidos oon no­
table elocuencia por hombres oom 
petentísimos en la materia, la tibia 
y  débil oposioion que viene ^ha­
ciéndose por algunos colegas, que­
da de todo punto desvirtuada, y 
sin la autoridad consigaiente de 
unos principios que están funda­
dos en sofismas, más bien que en 
buena lógica.

Es de esperar que, siguiendo el 
curso del debate hasta las próxi­
mas vacaciones de Semana Santa, 
nuevos y curiosísimes informes y 
detalles vendrán á dar la razon á la 
única empresa que puede llenar 
cumplidamente un servicio tan 
absolutamente necesario oomo el 
de la Trasatlántica.

Siguiendo, pnes, nuestro propó­
sito, iremos dando cuenta de la 
marcha de este asunto, en el qne 
está interesado el buen nombre de 
la nación.

Con la Trasatlántica tendremos 
una verdadera flota que nos ponga 
á igual altura en quese encuentran 
Francia é Inglaterra con sus pode­
rosas líneas marítimas.

De B l  C o r n o :

El discurso del Sr. Nicolau.

P O P U L A R

La brillante defensa qne del pro­
yecto para la oontratscioa de servicios 
maritimos con la Trasatlántica ha he­
cho el digno individuo de la comiaion,
Sr. García San Miguel, fué ayer ro­
bustecida con el elocuente y concien­
zudo discurso del 8r. Nicolau.

Despues de hacer un detenido y ra­
zonado análisis de la situación on que 
ésta se halla y  de los elementos con 
que cuenta, para demostrar que ni so - 
los ni unidos todos los iuteretíes marí­
timos dedicados á la navegación tras­
atlántica podian hoy en España pre - 
sentarse á ningún concurso, conclnia 
este particular diciendo;

«A  mi juicio, pues, el Gobierno, al 
tomar la resolución que ha tomado, se 
ha inspirado en un acendrado y ver­
dadero sentimiento de patrioti&mo, y  
ha obrado con una previsión qne el 
paia seguramente ie agradecerá, pues­
to que al resolver la contratación di­
recta con la única compañia respecto 
de la que todos loa demáa intereses de 
Esjiiña han manifestado al Gobierno 
una opinión tan general, ha respondi­
do con la razon en que podia fundar 
su acuerdo, y sobre todo interpretan­
do el sentimiento unánime de la parte 
más importante del país.

Hesnlta, pues, que la solacion del 
problema no podia ser otra, para evi­
tar un concurso poco menosque estéril 
y peligroso, queeonceder directamente 
el contrato á la Compañía TrasatUn • 
tica.»

Ocupándose despues de ia forma eu 
que esta Compañía habia hecho el tras­
porte de tropas durante la guerra de 
Cuba, exclamó;

«Se ha hablado aqui de cantinas y  , 
de no sé qué servicios que prestan esas : 
cantinas. Eeto, señores diputados, J 
oxiate en todas partes on donde hay 
navegación; desda la Compañía Cu- 
nard, quizás ia más importante hoy 
del mundo, hasta la más insignificante ; 
de nuestras Compañías, tulas tienen 
caiicinas; la tioneel Congreso; látienen | 
tos ferro caniles en sus estaciones; ' 
existen en todas partes: de suerte que, 
por lo que toca al soldado, se jiodria 
redamar hasta contrae! empleo qua 
haga de las sobras de sus babores en 
tierra, y condenar á los que le propor- 
conan la satisfacción de neoesidados 
6 Caprichos, sioado asi que el soldado, 
lo mismo cn tierra qne embarcado, 
tiene indiscutible derecho de invertir 
las sobras desús haberes en una tienda, 
cantina 6 lo que mejor le plazca,

La cantina significa que, además de

lo que la reglamentación de é bordo le 
proporciona, tiene derecho á satisfacer 
BU necesidad ó sn capricho á medida 
de BU voluntad.

Pero no es esto lo notable; lo im­
portantísimo, y de esto he de hacerme 
cargo, es lo relativo al tr- sporte do 
tropas qne tuvo lugar el año 1876; 
y digo que me hago cargo de ello, 
porque á mí me ha cabido la honra de 
llevar en uno de los buques de ia Com­
pañía de que soy gerente, 1.300 sol­
dados, 80 oficiales y  90 pasajeros en 
una de aquellas gloriosas expediciones 
que llevaban nuestros soldados á con­
servar la integridad de nuestro terri­
torio, y  que con tanto aplauso, por 
parte de nacionales y de extranjeros, 
realizaron aquellos buques, que tu­
vieron 1? honra de conducir el sagrado 
depósito que la patria lea confió. Yo, 
que he tenido, como antes he dicbo, 
eee honor, puedo decir que aquellas 
expediciones fueron admiradas.

Nosotros llevamos todo el contin­
gento qne ee nos habia confiado, sin 
perder un solo hombre, dejando eanos 
y salvos á todos los soldados en las 
playas délas Antillas.

Y  lo mismo que sucedió oon la Com­
pañía que yo represento, sucedió con 
todos los buques de la Trasatlántica, 
y aquella página gloriosa de la histo­
ria de nuestra marina mercante, que 
asi se puede llamar, de trasladar 
2 2 .0 0 0  hombres eu tan corto tiempo á 
ias playas de laa Antillas para las 
obU|aciones de la guerra, merece y ha 
merecido los aplausos de la nación es­
pañola.

Podremos sor desdichados en nues­
tro pais; pero al fin y al cabo, tenemos 
un sentimiento de hidalguía y de ca­
ballerosidad en nnestro carácter. Y  lo 
que más lamento es que respeoto de 
aquello de que nnratro pais puede 
enorgalleiierse, se le pongan tildes y 
reparos, siendo así que puede servir 
de ejemplo á otras naciones.

Y o lo comprendo todo, ménos la in­
gratitud, y mucho ménos comprendo 
qne sean labios españoles los que cen­
suren y  rebajen un grandísimo servi 
cío que nos enaltece. Los capitanes 
qne mandaron aquellos buques osten 
tan hoy en su pecho la cruz del Mérito 
naval, concedida á la vigilancia, al 
acierto y á la inteligencia con qne lle­
varon el sagrado depósito que se les 
confió bajo la bandera española que 
arbolaban en sus buques, premio que 
pueden ostentar con honra cono testi­
monio qne la patria lea otorgó por sus 
merecimientos. >

la aprobación del contrato, y  recordó 
tos grandes servicios de la Compañía, 
llevando á Cuba miles de soldados para 
salvar el honor de la patria, y qne los 
capitanft de los buques fneron recom­
pensados con la cruz del Mérito na­
val.

Dijo que toda la cuestión se reduce 
á saber si este servicio marítimo ha 
de darse por concurso ó directamente, 
y defendió el contrato directo, porque 
no hay ninguna entidad marítima es­
pañola que tenga la importancia de la 
Trasatlántica ni que pudiese presen­
tarse al concurso.

Con abundantes datos que expuso 
de mostró que nada puede objetarse 
en contra de la Compañia Trasat­
lántica en lo que al andar y condicio­
nes de eua buqnea se refieren, pues 
esta Compañia es la única que eu E s­
paña reúne las condiciones debidas.

Laa velocidades extraordinarias de 
que ha hablado aqui el Sr. Cellernelo 
no pnede tenerlas esa Compañia, eso 
se queda para las inglesas que tieneu 
BU tráfico anual de 500.000 pasajeros 
y de cerca de 70 millones de tonela­
das.

Manifestó qne este proyecto ea ma­
cho más importante para ios iutereses 
marítimos del pais en general, que pa­
ra la Compañi» Trasatlántica.

Y  t< rminó recordando eataapalabras 
del malogrado Bey D, Alofonao X I I  
cuando supo la muerte del marqués de 
Comillas:

I Gspaña ha perdido uno de los hom­
bres que más servicios la han pres­
tado.»

Estas palabras— dijo— son la mejor 
contestación á los ataques dirigidos 
aqui á aquel obrero del trabajo, cuyos 
méritos y  servicios lo elevaron á la 
categoría y á la importancia que supo 
alcanzar, y que Barcelona ee vanaglo­
riaba en haberle dedicado un monu­
mento á BU honrada memoria.

Esto es en compendio el discurso de 
una persona tan autorizada y compe­
tente tn estas cuestieaes como el señor 
Nicolau.

Lo que no se co.uprendo ea qne este
debate se lleve con cierta lent.taJ,
pues sufren los interesas del pais con
el rutraso en plantear mejoras tan
aumnmenta beneficiosas como la del
contrato oon la Trasatlántica. Haría
bieu el Gobierno, y sobre todo el osñor
ministro de Ultramar, en dar mayor
impulso á este debate.

«
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D« L a  G a ce la  U n iv e r s a l:

LaTrasdtlánlioa en el Congreso
De S I  S ig lo :  

Contestación cumplida.
Y a  con los discursos del señor mar­

qués de Teberga habian quedado bien 
contestados los argumentos qoe sobre 
si contrato de la Traaatláutica adujo el 
señor Celleruelo al impugnarlo, pero 
en la tarde de ayer nuestro amigo, el 
respetable diputado catalan señor N i- 
colau, no sólo alcanzó sobre el impug­
nador del dictámen un triunfo compla 
to. sino dió motivo para que cuantos 
hayan podido titubear en esta cuestión 
queden convencidos, como quedaron, 
de su alta y patriótica conveniencia.

Nosotros, que venimos d -dicando á 
este asunto cierta atención, hija dsl 
deseo que nos anima de ver á España 
dotada de una red de lineas postales 
inaritimss como las que tienen Ingla 
térra, Francia é Italia, olmos coü 
sumo gusto el discurso magistral del 
señor Nioolau.

Explicó los anteoodentOB dal contra 
to con la Trasatláatioa, respecto al que 
opinan favorahlemente la Asociación 
de navieros y  la Cámara de Comercio 
de Barcelona, y cuya aprobación püe 
tarabion el Ayuntamieoto de aquella 
capital, y h»y que tener en cuenta 
quo la provincia do Baroelona repro 
ae'’ta e mayor número de buques y 
de toneladas en la marina mercante 
de España.

Dijo que no e.? solo Barcelona quien 
pi le <-sto; lo piden tambieu Valencia, 
Cartagena, Cádiz, Coruña, San Sebas- 
tiau, Habana, Manila, etc., eoetéra 
puertos que representan 1.239 buques 
con 397.000 tonoladiis, ó lo qus es lo 
mismo, las siete octavas partes de la 
marina mercante española.

Aseguró que no hay niugun perjui 
c ío  para l o s  intereses marítimos coa

Mal día fuó ol de ayer para los im ­
pugnadores del dictámen.

til coa el discurso del marqués de 
Teverga habian quedado cariaoonte- 
ciJos y maltrechos, con el elocuentloi- 
mo pronunciado ayer por el aeñor N i­
colau hau quedado moralmeute muer 
to»; que t&l fué la incoatrarreatable 
fuerza de la argumentación empleada 
por el conocido naviero catalan.

Loa defensores del concurso, los que 
entienden que es éste el único medio 
de abrir horizontea á la marina mer- 
eaote, qnejuzgau amenazada de muer­
te con la aprobación de la prórroga 
del contrato; loa que, en fin, con pre 
texto de defender loa intereses de esa 
marini ponen el grito en el cielo, cla­
mando contra el ministro de Ultramar, 
contra el Gobierno, y hasta contra ia 
Representación nacional, buena dcrro 
ta han sufrido ayer, de la que no ha­
brán de reponerse fácilmente,

Los qua no tienen motivo para cono - 
cer de un modo directo las necesidades 
y los intereses de la marina mercante, 
acometieron briosamente la defensa 
imaginaria de csta, y decimos imagi­
naria, porque la detsnsa ea una cosa 
inútil cuando no existe ei ataque.

Pero, en cambio, los qne tienen re­
lación constante con la marina mercan­
te y relación latina, porque loa inte • 
reses de ella sou sus propios intereses, 
han demostrado con completo conocí 
miento de cansa que son sutilezas y 
fantasmagorías loa supuestos peligros 
que encierra el contrato, que ee para 
sus detractores una especie de caja de 
Pandora.

Y  si alguien supone móviles 6 fines 
interesados en el laminoso diaourso 
del Sr, Nicolau, supondrá también, 
con arreglo á dialéctica, siquiera sea 
dialéctica de oposioion, que el interés

de loa fines aerá en provecho propio.
Ea decir, supondrán que los navie- • 

ros mercantes cipañoles defenderán, 
antes qne nada, sus conveniencias, que 
deben conocer bien, y , f;claro, no ha­
rán ei juego de quien haya do arrui­
narles, que no ee otro nadie más que 
la Compañía Trasatlántica, según afir­
man los que se han dedioado á la ím> 
proba tarea de impugnarla.

Pues siendo esto así, como efectiva­
mente lo es, ¿pue.le negar el más iluso 
ó el de ménos alcances que la próroga 
del convenio no perjudica á esa mari­
na que se ha echado ahora tantos re­
dentores espontáneos? ¿Puede negar 
nadie, ni aún el que que no rea máa 
allá de sus naricea, por largas que 
sean, qne el concurso seria un trámite 
inútil, porque no habría máe que una 
Compañia (la Trasatláutiea) que á él 
se presentase, y, además, un perjuicio 
flagrante para la nación, porque mien­
tras se efectuase habrían de paralizar­
se necesariamente los servicios marí­
timos?

No habrá quien dude de la exaoti- 
de estad conclusiones; porque está de­
mostrado que cuando la luz es hecha, 
como ahora, llega á todaslas pupilas,
’é impresiona por consiguiente á todos 
los cerebros.

Desgraciadosaquellosque no pueden 
6 no quieran verla, porque <-8103 rorán 
ciegos incurables, y  como tales ciegos 
caminarán á oscums, exponiéndose de 
continuo á tropezar, y áun á caer de 
vez en cuando. Y  por cierto qne la 
caida de ayer es de esas que no per­
miten levantarse á los caídos. El se 
ñor Celleruelo quedó, eu el sentido 
parlamentario de la frase, á los piés 
del tir. Nicolau, lo mismo que antes 
habian qnedado á loa del señor mar 
quós de Taverga. Podriamos decir siu 
ánimo de lastimar susceptibilidades, 
que loa impugnadores de la Trasat- 
tica están por los suelos.

Si para demostrar esto de modo irre­
futable, hubiesómos de citar todos loa 
argumentos aducidos por el señor Ni­
colau, poco, mny poco espacio podria­
mos dedicar en la G a ceta  U n iv e r s a l  á 
la ralacioQ Je otius asuntos, también 
de actualidad. Por eso, aunque con 
trariando nuestros deseos, ;ios limita - 
mos á referir en términos generales la 
impresión que produjo en el ánimo de 
los legisladores y del resto dal audito­
rio el magnifico discurso del señor Ni­
colan.

Fué un éxito, un triunfo, ana ver­
dadera apoteósis del contrato que sa­
tisface las aspiraciones de la nación y  
que no deja abandonada á sus propias 
tuerzas, como alguien gratuitamente 
supone, á la marina mercante.

Algo hemos escrito ya sobre la in­
conveniencia del concurso; por esto 
nos creemos relevados de decir nada 
más por hoy, sobre todo, despues de 
haber consigaado el efecto producido 
por la magnifica oración del señor Ni­
colan,

Unicamente nos resta decir que la 
contestocion del señor Celleruelo ha 
sido débil en argamentacion, aunque 
fuerte en voz y  que no ha convencitio 
á nadie, excepción hecha del propio 
orador posibilista.

La verdad que el señor Celleruelo se 
halla tan empeñado en su obra que á 
otro que no fuese á él le asustarla,

Hay que reconocer que ea un es 
forzado campeón el señor Cellernelo. 
«[Lástima grande» que au inteligen­
cia la haya dirigido tan mal, á nues­
tro sentir, en la oeasion presente.

Verdad es que él no sabía cómo iban 
é ponerle loa señoras marqués de Ta 
v^rga y Nicolau,

tt tt
De E l  L ib e r a l  R e f o r v t is t a :

£1 deljate soiira U Trasatlántioa
A  medida que el tiempo trasjurra 

y coa mayor calma se medita sobre 
los argnineutos empleados por los que 
se oponen á la  aprobación del Jictá- 
moa referente á los servicios mariti- 
timos, 86 adquiere más fuerte el con- 
vouciiuiento de la habilidad desplega­
da par» engañar & la opinión, tratando 
de hacerla creer en la existencia de 
supuestos favo 'es, á virtud de los ona- 
Ies el asunto de la Compañhv Trasat­
lántica vendrá á ser un negocio funes­
to para los intereses del pais.

Nada hay, sin embargo, más lejos 
de eso. Lo han probado con irrebati­

bles argumentos entidades qne han ha­
blado con un conocimiento de causa 
que en vano ee encontrará en los dis­
cursos parlamentarios y  eon nna o o h -  
viceion nacida del diario espectáculo 
que ofrece la situación del pais, por 
la carencia de elementos de progreso 
material que solo podrán darle em­
presas lela iiidolfi y de lascircuns- 
tancias qua concurreu en la que con 
justlsi nos títulcB h.« merecido la pre­
dilección de Gobierno.

Per’ dejando esto aparte, porque ya 
se ha dicho todo cuanto sobre el partí* 
calar puede decirse, obsérvese por qné 
série de extrañas incidencias los que 
se oponen á la conceaion de los servi­
cios maritimos han logrado tejer sus 
redes para hacer caer en ellas á los r.> 
presentantes del país, abriendo pro­
longada disensión sobre un asunto qne 
cn grau parte debiera estar fuera de 
ella, con el objeto, ain duda, de amon­
tonar obstácnlos y censuras cuidado­
samente inventadas para lograr el 
efecto que se proponen.

En efecto, la discusión ha versado 
sobre todo ménos sobre la convenien­
cia de conceder 6 no los créditos pedi­
dos para la ampliación de los servicios 
maritimos. Pndo y  debió contraerse 
la discusión á examinar si dichos ser­
vicios llenaban las neceeidades comer 
ciales del país, si respoudiau cumpti- 
damente á los propósitos manifestados 
por el Gobierno, si eran 6 no gravosos 
para el Tesoro, y, por último, si Ira 
medios que la empresa concssíonsria 
se proponía emplear para prestar di­
chos servicios eran ó no suficientes.

Hasta ahora máa se ha discutido el 
contrato en si, que la cuestión de auxi­
lios, cuando precisameute el Gobier­
no, ea uso de sus facultades, no nece­
sita la sanción parlamentaria para 
celebrar contratos de esa naturaleza.

Como se ve, al discutirse de un 
modo tan minucioso loa térmiuos del 
contrato, lo que se ha querido es d is­
cutir un acto del Gobierno, y por con­
siguiente, realizar un acto de oposición 
política bajo el aspecto do una cues­
tión administrativa.

No 88 comprende de otro modo q le 
despues de tantos años de servicio de 
la Compañía Trasatlántica, cuando de 
todas partsa han llovido siempre plá­
cemes y alabanzas por au mauera de 
prestarlos, ain que una sola voz se 
haya levantado en son de queja, re­
sulten ahora en rote preciao momento 
ceuduraB por el trato qua ae da en los 
vaporea de la Compañia Tresatlántica, 
que si estuviesen fundados, coMtitui- 
r.an un cargo grave con esos mismos 
que han necesitado se ponga á discu­
sión el asunto referente á la amplia­
ción de los servicios maritimos para 
denunciar esas faltas de la Compañía 

¿Cómo no han formulado aztes etios 
cargos? O es que no ha excitado antee 
motivos, y la Oompañia Trasatlántica 
ha aguardado á rota oeasion para caer 
en falta? Esolosahráu decir los que 
vienen ahora hablándonos de loa bu­
ques de la Oompañia, comparándolos 
con los barcos negreros antro de la 
abolición de la esclavitud, exageración 
ridicula qne deja traslucir la iutenoion 
que guia á los que apelan á semejantes 
medios de ataque.

Conste, pues, que el Gobierno no ha 
sometido á laa Córtes el contrato cele­
brado con la Compañía Trasatlántica, 
aino únicamente la parte referente al 
crédito pedido para Bubvencionar á la 
empresa por los nuevos servicios que 
se han de establecer, y que por consi­
guiente, la discusión se ha extraviado 
al recaer sobre los términos del con­
trato, no obstante lo cual, el Gobierno, 
en prueba de deferencia hacia la Re­
presentación nacional y seguro de la 
rectitud de su proceder, no h-i hecho 
la Objeción y ha discutido el asunto ea 
el mismo terreno á que la disousioa ae 
ha llevedo, lamentando únicamente el 
retraso que esto pudiera acarrear á la 
aprobación del dictámen.

Por lo dem 'i-, ya sabe el pais á qué 
tttenerae respecto á lix cuestión, y sii 
Uo, uo cabe duda, estará de acuerdo 
oon el que dicte el Parlamsuto, si óite 
sobreponiéndose á determinadas lu- 
fiuenoias é interesas, vota conforme co i 
las aspirooioüss del pais, expresados 

; eii multitud de ocaaioues y cousigua- 
i das eu docutnsiicos valiosos Ja que la 
1 preusa ha da Ij cuenta.»
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Sección de Anuncios.
is m s s e B

EN LOS

GRANDES ALMACENES
SE

La Isla de Cuba
M O N T E R A . 1 8  M A D R ID  .M O NTER A, 18

M ás de 10 millones de ricos géneros para señoras, bom ' rea j  niños, 
y de calidades lae más superiores tenemos á la  venta para 1687.

Damos seguridades á las señoras que nunca han comprado en Ma 
drid á precios tan baratos, y estas ventajas tan grandes míe ofrecemos 
es para no dudar un momento y  que venga todo el mundo á aprove­
charse de ocasiones que jam ás ka disfrutado el público en Madrid.

POR 10 PESETAS 
un magnifico traje de 8 1{3 
mtros (10 varas) d .b 'e an 
cho, de lanas superio'ea, 
para invierno. Colores 
cuantos se quieran.

Tenemos 3 0 0  cortes.

POE 40 PESETAS 
un bonito traje en caja, 
medio confecciona io y con 
preciosos bordados de se- 
oa.

Tenem os 30Q

PÜR i  PE'-ETAS 
una docena de servilletas 
adamascadas ¡ ara refres
co.

Tenem os 80 docenas.

POR 15 PE'ETAS  
un corte de vestido negro 
de cachemir, pura ana 
de.Sajoiiia,yteQemo8 ade 
más todos loa colores: du 
mos 8 li2 metros (íO va 
ras).

E x is te n  60C cortea.
POR 12 PESETAS 

un traje con 8 1,2 metroi 
(10 varas), doble ancho, 
de lanas lúas, colores pre 
ciosos, y se garant za ser 
de pura lana, sin mezcla 
algnna.

Tenem os 700 cortes.

PüR UNA PESE TA 
preciosospafiolitos depu­
ra seda, con cenefas cte co 
lores y pequeñas figuras.

Tenemos 2 000.

POE 50 PESETAS 
n bonito abrigo visita ó  

Rer linuote. á elegir uuo 
de ios últimos de París. 

E x is t e n  200.

POR 120 PESETAS 
un ricjuislmo traje de Ca­
chemir negro, ó sea f’año 
de Paris, lo que antes va­
lia 40 duros.
D a m o s  17 metros (20 varas)

POR 18 PESETAS 
una chaquetilla guert era, 
modelo Cristina, de corte 
e'eg nt°, paño it glés y 
todos ios colores.

Tenem os 6 0 0 .

POR 20 .PESETAS 
una falda de vestir hecha 
con elegancia, modelos de 
París.

Tenem os 120.

PUR 8 PESETAS 
media docena de almoha­
das hechas para cama ca­
mera

Tenemos 4 0  docenas.

POR 40 PESETAS.
un rico traje em 17 me­
tros (20 varas) de raso r.e 
gro de seda

E x is t e n  800.

POR 8 PE.SET'S
un corte de cuti para col­
chón de cama c mera cía 
se MUperior_y gustos esco 
gidos.

Tenem os 800 co rtes.

POR 20 PESETAS 
un impermeable inglés 
largo para señora, color 
gris, con forro ce cuadri-
t 0 9 .

E x is t e n  300.

POE 10 PESETAS.
uu magnifico chal de ocho 
puntas, proa abr.go, en 
colores bonitisimos. 

E x is t e *  400.

PÜR 3 PESETAS 
una docena de pañuelos 
blancos coa cenefas de co­
lor y uua inicial bordada. 

Tenem os 500 ¿ocenas.

POR ü PESETAS 
un traje de 3 metros, 7j4 
de ancho, de ricos paños 
fuertes, dibujos muy ele­
gantes, para hombres. 

Tenemos 2 0 0  cortes.

PüR 4 PESETAS 
un falda de barros, de pa­
ño de abrigo, en tortos co­
lores y biiuitos a ¡oinos. 

E x is t e n  400.

POR 15 Y 20 PESETA-
POR 3 Y 4 PESETASuna toqui'la negra de pu-¡

ra seda, imitación á la una docena de servil.etas 
grandes de Renleria.blonda encaje.

E x is t e n  400.

POR 60 PESETAS 
uu traje con 17 metros (2< 
varas! de un gró negr», 
de pura seda, que gar.ml 
tiza el Propietario de los 
Almacenes.

7’í/iennjj_6.000 cortes.

POR 3 PESETtS 
media docena de pañuelos 
blancos, de puro hilo, ron 
jaretón anchoitomando la 
docena, se regala una caja 
pe'famada.

Tenemos "¿.OOO docenas.

PÜR 18 PESETAS
media docena de sábanas 
hechas de una p eza, ó sea 
sin costura, para c-ma 
camera, y la sabana suel 
la 3  pesetas.

POR 5 PESESAS 
un par de medias de seda 
en colores preciosos do no­
vedad.

Tenem os 400 pares

. POR 3 PESETAS 
un buen crosé de forma 
coraza, con balleu s su­
periores.

E x is t e n  todas medidas.

POR 6 PESETAS 
una colcha grand.* de pi 
qué blanco, superior, de 
bonitos dibnjí's y grandes 
flecos.

Tenemos 400.

POR 3  PESETAS 
un tapete de yute do 
en cuadro, con cenefas 
flecos.

E x is t e n  600.

7¡4

POR 2 PE.SETAS.
U'i juegu de visillos blan­
cos, con -i metros (5 varas), 
dibujos preciosos, y por 10 
rea es con cenefas de co­
lor.

Tenem os 500 jueg os.

POR 5 PESETAS
media docena do tohkrüa? 
grandes con flecos y  con 
una preeiosainicial borda­
da en colores.

Tenem os 500 docenas.

POR 18 PESETAS 
un relój de cuadro para 
comedor, con cuerda para 
18 días.

Tenem os 2 0 0 .

PÜR í) PESETAS 
una pieza con 20 metros 
(24 varas) d« lienzo supe­
rior, y madapolán fran és 
p ra sábanas y camisas. 

E x is t e n  800 pieza s.

POR 18 PESETAS 
un juego de cortinas muy 
f. ertes de yute con cene­
fas y grandes flecos 

Tenemos 80 juegos.

S E R V I C I O S
DE Lé

GOMPAÍ iU TB A8ATLANTIGA
D E  B A R C E L O N A

Vapores-coireos á Puerto-Rico y Habana
con escalas y  extensión á

L A S  P A L M A S , P U E R T O S  D E  L A S  A N T IL L A S . V E R A C R U Z  Y  P A C ÍF IC O

SALIDAS t r im e n s u a l e s  DE

Barcelona el 8; Málaga, el 7. y Cádiz el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Bico. 
Habana v Veracruz.

Santander, el 20 y Coruña. el 21: para Puerto RicoyHabana.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz el 80; para Puroto Rico, con extensión á Ma 

ragiiez y  Pr-noe y psra Habana, cor> extensión á Santiago Gibara y Nuevitas. así como á 
la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y Puertos del Pacifico, hácia 
Norte y Sud d®l Istmo.

VIAJES DEL MES DE MARZO DE 1887.
Ei 10, de Cádiz el vapor

ISJLA D E  C E B U
El 20, de Santander el vapor

CATALUÑA
El 30, de Cádiz el vapor

C IU D A D  D E  S A N T A N D E R

-v -.w i
' iv

CAMPANAS 
N O R T E -  d M E f t l C A H A S .

M o n t a d a s  en  s u s  p n l o -  
m t f la s  d o i e r r o  p r n p a s  
p a r a  B s t á c i o n e j  d e / c r r o  
c a r r i l ,  í i b n c a s . t a l l B r e s  

l i j ie s .i tc  B 15. 
| 3 f l p e s e t a s  pa- 
idria RiüRtada.

POR 25 Y 30 PESETAS 
irajes hechos para hom­
bres, de géneros ingleses, 
forros saueriorea y corte 
elegante.

Tenem os .300 t r a je s .

Tenemos muchísimos géneros que no podemos fijar en un anuncio, 
pero manifestamos qne en vi.-itas, inautHetas, chaquetillas, redingots 
trajes y  so libreros, no existe una casa mejor surtida y  con más mode­
los tan preciosos como los recibidos de I’ arS«!

Magnificos equipos p a 'a  novias cle.sde 500 pesetas hasta 10,000.
de artículos de capricho 

regalos pñia muebles de casa como objeto? propios para

catálogos y  muestras al propie­
tario, 1). Eduardo Garcia. si quieren aprovecharse de estas grandes 
ventajas que ofrecemos á la  clientela de Madrid.

.-.aa?.. ,r .'

Este eKtabUcinvent!) qup tant « íiñoa cuenta de 
existencia y q u e e ilu  "rimera casa en Devociona­
rios y objetos (dado ios, ofrece al público el iniaen- 
60  surtido que tiene de esia el se y grau diversi 
pad en precios.

VAPORES-CORREOS A MANILA
CON ESCALAS EN

P O R T -S A ID , A D E N  Y  S IN G A P O O R E  Y  S E R V IC IO  Á  IL O -IL O  Y  C E B Ú

SALIDAS MENSUALES DK

lona
E' vapor

GNAGIO DE LOYOl.A Relojeria'Jde Censeeo,Me­
són de Partdes, 21. Madrid.

saldrá de Barcelona el 1.° de Abril próx mo.
Todo» estos vapores a.lmiten carga con las condicio es más favorables, y pasajeros 

quienes 'a Con pañia dá alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha .*..¡e 
ditado en su dilatado servicio. Bebaja á fa .••ilias. Pr- uos convencionales por oama.o.e 
do lujo Rebaj. por pasajes da ¡da y vuelta. Hay pas, -'•para M.uiila a precio.s espeo'a'ea 
para em'gran'es de e ase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año si no ei cuentran trabajo.

La Empresa i uede asegurar las meicancíss en sus boques.— Para máa informe» en 
B a rce lo n a . «La Compañía Trastlántica » y 'res R'pol y Com añia, p'aza de Palacio 

— C ád iz, Delegación de la «Conipafila 3 rasatlánti- a»— M a d rid , D. Julii-n .Boreno, Al- alá— 
L iv erp o o l, Sres. Liirinaga y C * Santander. Angel B. Perez y C . ' — C o ru ñ a  '. E. da linar 
da.— Figo. D Antoni.i López de Neira.— Carfagena, Bo.'ch, Hermanos.— ÚsfeítoM, D. rt y
C.*—áfastfa . señor hdmiu'strador general de la «Compania General d - Tab eos.»

mu
Proveedora Efectiva de R eal Casa.

P

C H O G O E A T E S
A C R E D I T A D O S  C A F E S

m —

2 6  R E C O M P E N S A S  IN D U S T R IA L E S
T  PARA SU DIRROTOR

LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
En la Exposición Universa! de Paris de 1878

T E S - T  A P I O G  A - S A G U
B O M B O N E S FJNOS U f: P A filS

Depósito genera], caUe M ayor, 18 y  '¿ 0 .

sucursal.- M O N T E L A ,
Y  L N  t o d a s  L 4 S  T IE N D A S l ü S T i B L G  DE l ' . S F A Ñ ' .

P A D E Z C A N I

DU’3NA3
d e n t i s t a

m é d ic o - c ir u ia n o  

Carretas, 7, principal

Procúrense una cajita de la acreditada P A S T A  P E C T O R A L  DEL 
D r  A N D R E U  DE B A R C E liO N A , y so la quitarán al momento.

Al tomar las priiner.as pastillas, empezarán á experimentar un gran ali­
vio. I.a tos va desapareciendo, ei pecho y la garganta se suavizan y  la e i -  
pedoi'ación so produce con gran facilidad.

Son tan rápidos y seguros los efecto.s de estas pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja.

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 peevtas.

LAS PERSONAS que sientan tami'ién A S M A  ó  S O F O C A C I Ó N ,  hallarán en las 
iiiiRinas Faruiaí'ius los C I G A h R I L L O S  B A L S A M I C O S  y los P A P E L E S  A Z O A ­
D O S  del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al asmático 
que se ve privado de dormir.— Véanse los opúsculos que se dan gratis.

ANUABiO DEL COIiERCiO
DE L A  IN DU 8TEIA,

DE L A  UAOISTIIATÜ BA 
Y  DE L A  ADM INISTEACION 

Ó Directorio de las 400.000 
señas deEspaña, Ultramar, 
Estados Hispanu-America- 
DOS— V Porluq.il.- B A I -  
LLY-B'aILLIEHK, —  Con 
anuncios y referencias al 
Comercio é Indu.ilrianacio- 
nal y ext)anje.,i.— 1887.—  
ün tiiinn encartonado en 
Ula de más de 9.8n0 pá­
ginas—Precioen Espuna: 20 
pesetas
Ubra útil é indisp''iisable 

j para todos-—Evita cénlidade 
tú'inpo.— T;soro i'cra lapro- 

‘ pfqanrta comercial é indus- 
|trial.— Este libro d^Iii' estar 
, siempre en fl ile toda
“persona, p r in" gnificautes 
[que sean aiib U’ g. eios.

Se ven h rn la Librería de 
’ r». Cárloe Bailly - Uaillicre, 
[plaza de Saiila Aua, nú.n, 10, 
.Madrid, y en l;i" principales 
Librerías de España

.MA' R ID  1887.
Im prenta d e  í .  C . G ard a ,

A ti.cha  151Ayuntamiento de Madrid




